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Presentamos un perfil de 
Julián Castro, alcalde de San 
Antonio y estrella emergente 
en la política estadounidense, 
junto a dos análisis del papel 
que el voto latino jugará en 
esta elección, y cada vez más, 
dado el rápido crecimiento 
demográfico de la población 
latina en Estados Unidos.

Jordan 
Fabian

El alcalde Julián Castro lleva la política en la sangre, pero 
no siempre le ha gustado que sea así.

Cuando su hermano gemelo, Joaquín, y él eran niños, 
nunca se separaban de su madre, Rosie, una de las líderes 
del movimiento chicano de San Antonio. “Venían con-
migo a todas las reuniones y a todas las manifestaciones,  
las manifestaciones de César Chávez, a las eleccio- 
nes. Siempre que podía llevarlos conmigo, los llevaba”, 
dice en español. ¿Les gustaba ir a esas manifestaciones 
cuando eran pequeños? “No, no –responde–. No les gus-
taba. Se quejaban.”

Castro, de 38 años, abandonó esa actitud hace tiempo. 
El martes 4 de septiembre pronunció el discurso principal 
de la Convención Nacional Demócrata en Charlotte, Ca-
rolina del Norte. Fue sin duda el discurso más importante 
de su vida, y la primera ocasión en que un latino pronun-
cia la alocución principal en una convención demócrata; 
muchos lo consideran una estrella ascendente que algún 
día podría aspirar a la presidencia.

Julián 
Castro
¿el “Obama latino” está listo  
para la escena nacional?
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las políticas basadas en la discriminación positiva para 
acudir a las mejores instituciones de educación superior 
del país. Castro se graduó en la Universidad de Stanford 
antes de conseguir un título de derecho por Harvard, la 
misma facultad en la que estudió el presidente.

Los Castro crecieron en la parte occidental de San An-
tonio, un barrio relativamente pobre que sigue siendo en 
su mayoría latino. Su padre, el activista Jesse Guzmán, y 
su madre, una maestra de escuela, se separaron cuando 

los niños tenían solo ocho años. Rosie Castro educó 
a sus dos hijos con la ayuda de su madre, una in-

migrante mexicana que abandonó la escuela 
primaria y trabajó como sirvienta, cocinera y 

niñera. Cuando Julián y Joaquín se matricu-
laron en Stanford, su madre ganaba menos 
de veinte mil dólares al año. En su época de 

universitarios vivieron gracias a créditos es-
tudiantiles, becas y trabajos a tiempo parcial.

No hay duda de que la madre de Castro es la fi-
gura más influyente en su vida. En un lugar desta-
cado  de su oficina cuelga un póster de la campaña 
que su madre realizó en 1971 para que la eligieran 

concejal del ayuntamiento como miembro del partido La 
Raza Unida, que luchaba ferozmente por los derechos ci-
viles de los mexicano-estadounidenses en Texas, en parte 
lanzando candidatos latinos a competir contra políticos 
de los partidos mayoritarios.

“Aunque crecí y no siempre me gustaba que me lleva-
ran a rastras a reuniones o manifestaciones o discursos, 
desarrollé un fuerte respeto por la participación en los pro-
cesos democráticos –dice Julián–. Mi madre es la razón 
principal por la que Joaquín [representante del estado] y 
yo decidimos dedicarnos al servicio público.” Pero nom-
bra a otros que también influyeron en su decisión: Bobby  
Kennedy, César Chávez y el polémico exalcalde de San 
Antonio Henry Cisneros. Castro tiene a Cisneros entre 
sus amigos de confianza y dice que su promesa lo inspiró 
cuando era un niño que crecía en el San Antonio de los 
años ochenta y noventa. “Hizo un gran trabajo como alcal-
de de la ciudad: el primer alcalde latino elegido en una de 
las grandes ciudades estadounidenses; eso fue muy emocio-
nante”, dice Castro. [Cisneros es miembro del consejo di-
rector de Univisión y anteriormente fue director ejecutivo.]

Cuando Julián abandonó San Antonio, le picó el gu-
sanillo de la política. Mientras estudiaba derecho, Castro 
tenía ya la mirada puesta en conseguir un puesto de con-
cejal en su ciudad natal. Celebró una reunión para recau-
dar fondos y consiguió dos mil dólares de sus compañeros 
de clase para hacer campaña durante su último año en  
Harvard, según publicó en 2009 el San Antonio Express-News.

Al elegir a Castro, los demócratas ven en él reminiscen-
cias del presidente Obama. Cuando era un desconocido 
senador del estado de Illinois que concurría al Senado en 
2004, Obama pronunció el discurso principal de la con-
vención demócrata en Boston y lanzó su carrera política a 
nivel nacional. Castro estableció una comparación direc-
ta con ese acontecimiento en un video de la campaña de 
Obama, en el que anunciaba su selección a finales de julio. 
“Pronunciar el discurso principal en la convención de este 
año es un honor que no me tomo a la ligera –decía–. Sé 
que no es un trabajo fácil. Hace dos convenciones, el dis-
curso principal lo dio alguien llamado Barack Obama.”

Al igual que Obama hace ocho años, Castro no es un 
nombre familiar. Así pues, ¿quién es este hombre? ¿Está 
listo para colocarse bajo los reflectores?

Hijo de su madre
El pasado personal de Castro tiene similitudes con el del 
presidente. Lo educó una madre soltera y se benefició de 
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La otra fuerza motriz de la vida de Julián Castro es su ge-
melo Joaquín, que es exactamente un minuto más joven que 
el alcalde. Joaquín tiene también una incipiente carrera po-
lítica. Desde 2002 es representante del estado, pero va a pre-
sentarse al Congreso. Probablemente, el joven Castro ganará 
la elección en noviembre. El suyo es un distrito demócrata.

De niños, los dos compartían dormitorio y una sana 
rivalidad fraterna. Julián dice que durante su infancia él 
era del equipo de fútbol americano Águilas de Filadelfia 
solo porque su hermano era seguidor de los Vaqueros de  
Dallas. “De niños éramos muy competitivos. Éramos ver-
daderamente competitivos en la escuela y en los deportes. 
Él era un poco mejor en la escuela y yo era un poco mejor 
en los deportes”, dice Joaquín. Julián dice que, a través de 
esa competición constante, su hermano le ayudó conver-
tirse en la persona que es hoy. “Al final, el resultado fue 
que ambos nos volvimos mejores [en la escuela y el depor-
te] –dijo–. Tuve mucha suerte, fue una buena infancia.”

Una nueva perspectiva política
Aunque Castro haya recibido su inspiración política de 
su madre activista, su estilo debe mucho más a la Ivy 
League. “Mi madre creció en una época en la que había 
muchas razones por las que salir a la calle y protestar y 
tratar de derribar las puertas a golpes –dice–. Pero una 
de las bendiciones de mi generación es que sus luchas 
han ayudado a que Estados Unidos progrese, y nosotros 
somos los beneficiarios.”

Aunque en un primer momento parece una persona 
amistosa, hay en él también algo silencioso, analítico, lo 
contrario de otro destacado político latino, el demócra-
ta y representante de Illinois Luis Gutiérrez, al que toda-
vía le gusta “derribar puertas”. En ese sentido, Castro se 
parece a Obama, un político perteneciente a una minoría 
que también resulta atractivo más allá de su comunidad. 
“El destino de la comunidad latina está entretejido con el 
destino de Estados Unidos”, dice.

Cuando le preguntan cuál es la mejor manera para que 
los los miembros de la comunidad latina combatan las 
leyes inmigratorias parecidas a las de Arizona, Castro da 
una respuesta más pragmática que emocional. En lugar de 
montar en cólera y manifestarse, “la mejor forma de en-
frentarse es participar en el proceso democrático”, dice.

Aunque el concepto de líder político latino nacional ha 
resultado escurridizo, los latinos tienen un papel destaca-
do en la política desde hace mucho en San Antonio, la ciu-
dad de Castro. Con 1,300,000 habitantes, ha crecido hasta 
convertirse en la séptima ciudad de Estados Unidos. Es un 
centro importantísimo para los mexicano-estadouniden-
ses: más de un 60% de los habitantes son latinos y fue la 

primera línea de muchas batallas por los derechos civiles  
que se libraron en los años sesenta y setenta por cuestio-
nes como la educación bilingüe.

El representante estatal Trey Martínez Fischer (demócra-
ta), que representa la parte poniente de San Antonio, donde 
está la casa en la que Castro vivió durante su infancia, dice 
que Castro y él se han beneficiado de esas luchas, pero que 
su forma de ver las cosas es algo distinta a la de sus prede-
cesores: “El futuro de los líderes del estado en Texas son los 
hispanos pronegocios, pero también la gente que, en lo re-
ferente a la justicia civil y social, no ha olvidado su historia.”

A causa de la estructura del gobierno de la ciudad de 
San Antonio, Castro no tiene tanto poder como otros  
alcaldes de grandes ciudades. Un gestor municipal se en-
carga de los asuntos cotidianos. Pero Castro ha trabajado 
para definir su agenda política. Ha sabido definirse como 
partidario de la empresa y el libre comercio. Pero subraya 
que su primera prioridad es la educación.

Su prioridad ahora es un aumento del impuesto sobre 
ventas de un octavo de centavo que financiaría clases de jor-
nada completa para niños en edad preescolar: la iniciativa 
pretende ayudar a las familias de la ciudad con bajos ingre-
sos. La medida fue aprobada por el ayuntamiento de la ciu-
dad el mes pasado y debe ser ratificada por los residentes 
en un referéndum que se celebrará en noviembre. “La pri-
mera forma en que debemos enfrentarnos a los retos a largo 
plazo que suponen la pobreza o la educación es invertir en 
la educación a edad temprana. Estoy intentando fortalecer 
el papel del alcalde para abordar estos retos fundamentales 
que todavía tenemos como comunidad”, dice.

La medida lo ha situado como un oponente ideológi-
co de los republicanos, incluido el gobernador de Texas, 
Rick Perry, que impuso grandes recortes en la educación 
el año pasado (entre ellos doscientos millones de dóla-
res en los programas de clases a jornada completa para  
edades preescolares).

También ha sido un firme defensor de los derechos de 
los homosexuales. Fue uno de los principales organizado-
res del desfile del orgullo gay de 2009 en San Antonio y  
trabajó para aprobar los beneficios básicos para las parejas 
del mismo sexo de los empleados del ayuntamiento.

Aunque los derechos de los homosexuales se han con-
vertido en una posición mayoritaria en el Partido Demócra-
ta nacional, esa no siempre ha sido la opinión más común 
entre las generaciones de más edad de los demócratas latinos, 
que se identifican poderosamente con el catolicismo y tien-
den a tener puntos de vista más conservadores en lo social.

Pero quizá el mayor símbolo de su estatus como miembro 
de una “nueva generación” de líderes latinos sea el hecho de  
que no habla español. No es algo infrecuente en la comu-

Jordan 
Fabian
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HALAGANDO A LOS 
HISPANOS 2012: 

LA CARRERA 
POR LA RAZA

por miGuel 
tamayo

Algunos dicen que la política se 
parece a la seducción amorosa, y en 
muchos sentidos es cierto. Piénsalo. 
Como votante, comparas, estudias las 
distintas personalidades y estilos, 
hasta que al fi nal te decides por el 
hombre o la mujer que, te parece, 
comparte tus valores esenciales y 
junto a quien imaginas que podrías 
envejecer (al menos durante una 
legislatura o dos). Y, por otro lado, 
tienes a políticos que interpretan el 
papel de Casanova: cortejan a un 
votante tras otro con elevadas pro-
mesas de felicidad y éxito, y mientras 
las hacen se preocupan porque su 
pelo tenga buen aspecto.

Esta temporada presidencial no 
ha sido distinta. Hemos visto a Ba-
rack Obama y Mitt Romney jugando 
a varias bandas, con el vigor y la per-
sistencia infatigables de un estudian-
te universitario que vive su despertar 
sexual. Sin embargo, en los últimos 
meses, tras ir a los sitios donde tenían 
que ir e incitar a los potenciales vo-
tantes a la coquetería y promiscuidad 
políticas, parece que los dos candida-
tos han decidido a qué pareja quieren 
dedicar la mayor parte de su noche. 
Y es la misma: los hispanos.

Y las dos partes están más que dis-
puestas a hacer todo lo posible para 
certifi car que el sentimiento es mutuo.

Este verano hemos visto a Obama 
y Romney intentando hablar espa-
ñol (con diferentes grados de éxito), 
a Eva Longoria desempeñando un 
papel importante en la convención 
demócrata, y anuncios de campa-
ña con eslóganes en español como 
“Ya no más”. Mires donde mires, 
parece que ambos lados han encon-
trado una nueva forma de atraer a 
los votantes hispanos. Y con razón: 

los hispanos tendrán un papel extre-
madamente importante a la hora de 
decidir la elección presidencial este 
año. Con cincuenta millones de elec-
tores potenciales, el bloque hispano 
tiene mucho más poder y empuje en 
2012 que en ninguna elección ante-
rior. Pero, pese a todas sus aperturas, 
Obama y Romney siguen siendo algo 
simplistas en su búsqueda de esa cita 
de ensueño.

El último episodio de esta intensa 
batalla por el voto hispano (también 
llamada “Halagando a los hispanos 
2012”) se produjo durante las con-
venciones nacionales de los republi-
canos y los demócratas. Cada partido 
invitó a una joven y excitante estrella 
de origen hispano a que pronuncia-
ra uno de sus discursos principales. 
El elegido por el Partido Republi-
cano, el senador de Florida Marco 
Rubio, tiene el aspecto, la sonrisa y 
la elegante habilidad oratoria que su 
formación política considera claves 
para atraer a los electores hispanos, 
mientras que el hombre que selec-
cionaron los demócratas, el alcalde 
Julián Castro, posee la pasión, el op-
timismo y el pedigrí que, a juicio del 
partido, entusiasmará a un grupo de 
votantes extremadamente poderoso. 
Y, aunque los dos hombres tuvieron 
una intervención admirable bajo los 
focos abrasadores de la convención 
(de hecho, los discursos de Rubio y 
Castro estuvieron entre los mejores 
momentos de cada acontecimiento), 
y aunque es indudable que muchos 
hispanos de todo el país se sentían 
henchidos de orgullo, cuando el bri-
llo desapareció, muchos percibían 
que una sensación de advertencia y 
desaliento acechaba entre las som-
bras: solo es una parte del juego.

Si las cifras fueran distintas, el 
guion también lo sería. Si Obama y 
Romney creyeran que la clave de su 
éxito reside en el voto negro o asiá-
tico-estadounidense, esos serían los 
rostros que saldrían en nuestras pan-
tallas y los gritos que se oirían en las 
campañas. Pero como todas las ci-
fras señalan que esos cincuenta mi-
llones de hispanos tienen la llave del 
despacho oval, a ellos irán dirigi-

dos los requiebros más ingeniosos y 
entusiastas.

Y es una sensación extraña. En 
muchos sentidos, ver que los his-
panos desempeñan un papel más 
importante en el discurso nacional 
da una sensación de poder y emo-
ción pero, al mismo tiempo, obser-
var cómo se agrupa a los hispanos 
en una sola categoría homogénea y 
constatar cómo las preocupaciones 
de la población hispana se conden-
san pulcramente en un par de fases 
produce una impresión de frustra-
ción y paternalismo.

Lo que hace que la población de 
Estados Unidos sea tan atractiva, y lo 
que ni Obama ni Romney parecen 
entender por completo, es la enorme 
diversidad que hay en ese grupo de vo-
tantes de cincuenta millones de per-
sonas. Hay mexicanos y cubanos. Hay 
colombianos y portorriqueños. Hay es-
tadounidenses de primera y segunda 
generación. Pero, por encima de todo, 
son estadounidenses.

Sus preocupaciones no deberían 
encerrarse en cuestiones de guetos o 
casillas, y sus identidades no debe-
rían embutirse en un solo hombre 
o una sola mujer que habla en una 
tribuna. Las preocupaciones de los 
hispanos son preocupaciones estadou-
nidenses y el voto hispano se basa en 
el mismo cálculo intricado que de-
cide el de sus vecinos. Si Obama y 
Romney creen que pueden conquis-
tar la mente y el corazón de los hispa-
nos con un solo enfoque, están siendo 
algo imprudentes.

Es agradable ver que los candida-
tos presidenciales prestan a los hispa-
nos un poco más de atención de la que 
les dedicaban en el pasado, pero 
que su atención se aplique de una ma-
nera tan estrecha demuestra que, aun-
que la población siga abriéndose paso 
en el tejido de la sociedad estadouni-
dense, a los hispanos todavía no se les 
considera mucho más que un nicho de 
la población y una mercancía tempo-
ral durante los años electorales.

Pero veamos el lado bueno: por 
ahora al menos somos la chica más 
guapa de la fi esta. ~

Traducción de Daniel Gascón
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nidad latina de San Antonio, pero lo es para un líder polí-
tico latino nacional. Su madre dice que ella es la razón por 
la que no conoce el idioma; cuando era niño, solo le ha-
blaba en inglés. Castro está intentando aprender español 
(entiende algunas preguntas hechas en español y puede 
pronunciar algunas frases) y reconoce que dominar mejor 
el idioma podría ayudarle en su carrera política. “Sí. Es… 
es importante y es… da beneficio hablar español”, dice.

Castro ha estado en el radar de la Casa Blanca casi 
desde que fue elegido alcalde en 2009. Ese año asistió a 
un foro económico en la Casa Blanca. Cuando empezó  
a hablar, Obama lo interrumpió: “Creía que era un beca-
rio. ¿Este tipo es un alcalde?” Cuando Castro alzó la voz 
entre las risas para presentarse, Obama respondió: “Sé 
quién eres.” En el debate sobre el Estado de la Unión del 
año pasado se sentó en el palco de invitados de la prime-
ra dama Michelle Obama, y ha estado en la Casa Blanca 
más veces (doce) que el presidente del Estado Mayor Con-
junto (once), según la National Review.

Para los demócratas, la promesa de Castro consiste en 
cultivar una figura de su partido que pueda destrabar el po-
tencial del voto latino. Aunque se espera que en 2012 vote 
la cifra récord de doce millones de latinos, diez millones 
más pueden votar y no lo hacen. Los demócratas creen que 
esos votantes potenciales podrían hacer que estados tradi-
cionalmente republicanos como Arizona y Texas se con-
virtieran para siempre en territorios disputados. Y quizá 
una figura como Castro –joven y mexicano-estadouniden-
se, como la mayor parte de la población latina de Estados 
Unidos– pueda hacer que eso suceda. “No se conside-
ra que sean de los estados en los que se libran las batallas 
clave, pero eso va a cambiar pronto”, afirmó el presidente 
Obama ante un grupo de donantes en una reunión para 
recaudar fondos en San Antonio, a la que asistió Castro.

Pero Castro dice que hay problemas importantes para 
conseguir que los latinos voten en los lugares donde no 
lo hacen. La población es mayoritariamente joven y tiene 
menos formación que la población general, dos factores 
que contribuyen a los bajos índices de participación elec-
toral. “No creo que haya una respuesta fácil –dice–. Tam-
bién será necesario que salgan los movimientos de base y 
les convenzan de por qué deberían participar en el pro-
ceso. Y eso no ha sucedido en la medida deseable, espe-
cialmente en un estado como Texas, donde asumimos el 
control de uno de los dos partidos de antemano.”

Castro y el voto latino
No hay duda de que la elección de Castro también pre-
tende recoger dividendos a corto plazo para Obama, que 
necesita una gran participación de los votantes latinos en 

noviembre para lograr una segunda legislatura. Aunque 
el estado de origen de Castro no está en juego para los 
demócratas, su ascendencia mexicana-estadounidense 
encaja con la de la mayoría de latinos en estados en liza 
del oeste, como Nevada y Colorado. “Creo que me eli-
gieron porque es una muestra más de lo importante que 
es la comunidad latina para el presidente Obama –dice 
Castro–. Es un recuerdo más de que ha sido un defensor 
muy efectivo de los latinos en los últimos años.”

También hay quien duda de Castro, y las críticas recuer-
dan a las que recibía el entonces candidato Barack Obama. 
Dicen que tiene poca experiencia como para ocupar un 
cargo nacional. Por ejemplo, el año pasado el Milken Ins-
titute nombró San Antonio la ciudad que más empleos ha 
creado en Estados Unidos, pero los conservadores dicen 
que se debe a las políticas de bajos impuestos de Texas y 
no a los logros de Castro. También señalan que San An-
tonio sigue sufriendo un alto nivel de abandono escolar a 
nivel bachillerato a pesar de las iniciativas de Castro para 
mejorar la educación. Algunos hasta se mofan del 81% de 
apoyo que recibió Castro en su campaña para la reelección 
del año anterior, y dicen que solo un 7% de los votantes 
de la ciudad participaron en las elecciones especiales. “No 
necesitamos un Obama que hable español”, dice George 
Rodríguez, presidente de la conservadora Alianza Política 
del Sur de Texas. “No necesitamos políticos producto de 
la discriminación positiva. Con eso quiero decir que nece-
sitamos como líder a la persona más cualificada y a la per-
sona que lleve los valores estadounidenses en el corazón.”

¿Y ahora?
Aunque los demócratas han depositado inmensas expec-
tativas en él, Castro trató de suavizarlas antes del discurso. 
Desdeña las comparaciones con Obama y afirma que será 
alcalde hasta 2017, cuando ya no pueda legalmente seguir 
en el cargo. Después de eso, Castro dice que considerará sus 
opciones. No dice abiertamente que no quiera presentarse 
a presidente algún día, pero dice que esa posibilidad es 
improbable: “Es muy probable que el primer presidente 
latino haya nacido ya, [pero] no creo que yo sea esa persona.”

Castro dice que tiene un duro camino ante sí en Texas. 
En el estado de la Estrella Solitaria hay veintinueve cargos 
estatales elegidos mediante votaciones, y ningún demócrata 
ha ocupado ninguno desde 1994. Al preguntarle si rechaza-
ría un potencial cargo en el gobierno como el que su modelo 
Cisneros tuvo en el gobierno de Clinton, Castro dice que lo 
haría: “Sí, [aunque] no imagino qué podrían ofrecerme.” ~

Con la colaboración de María Elena Salinas
Traducción de Ramón González Férriz

Jordan 
Fabian
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MIEDO A UN 
PRESIDENTE 

HISPANO
por Fernando vila

Si no ha leído el perspicaz y precioso 
ensayo de Ta-Nehisi Coates en The 
Atlantic “Fear of a Black President”, 
debe hacerlo inmediatamente. Si solo 
va a leer una cosa sobre la presiden-
cia de Obama, debe ser esta.

En el ensayo, Coates intenta en-
frentar y diseccionar una de las prin-
cipales paradojas de la presidencia 
de Obama: que el primer presidente 
negro del país, de hecho, casi nunca 
habla de la raza. Coates documen-
ta cuidadosamente que en los pocos 
casos en los que el presidente Obama 
ha hablado de la raza, como hizo tras 
el asesinato de Trayvon Martin, la re-
acción de muchos en la derecha ha 
sido la indignación.

Coates cita a un especialista en 
encuestas demócratas de la campa-
ña de 2008: “Lo cierto es que un hom-
bre negro no puede ser presidente de 
Estados Unidos, a causa de la aver-
sión racial y la historia que aún siguen 
aquí... Con todo, un hombre joven 
extraordinario, dotado y talentoso, 
que resultara ser negro, puede ser 
presidente.”

No me pude quitar de la cabeza 
esa cita mientras veía cómo el alcalde 
de San Antonio, Julián Castro, alcan-
zaba la popularidad a nivel nacional 
al pronunciar el discurso principal de 
la Convención Demócrata Nacional. 
A medida que aparecían entusiastas 
comentarios, empecé a preguntarme 
cómo sería una presidencia hispana.

Mucho se ha hablado sobre el 
hecho de que Julián Castro no habla 
español y de cómo eso podría ser, en 
última instancia, una desventaja para 
él. Los que así piensan afi rman que, 
si no habla español, no puede ser un 
líder latino en Estados Unidos. Des-
pués de leer el ensayo de Coates sobre 
Obama, estoy empezando a pensar 
que el desconocimiento del español 
por parte de Castro es lo que lo con-

vierte no en un político latino, sino 
en un político que resulta ser latino.

La diferencia está perfectamen-
te encarnada por Julián Castro y su 
madre, Rosie. Rosie Castro era una 
activista social radical de base, traba-
jaba fuera del sistema político como 
miembro de La Raza Unida, un par-
tido nacionalista chicano. En un acto 
organizado por Univision, The Natio-
nal Journal y ABC News, Julián se cuidó 
mucho de distanciarse del pasado ac-
tivista de su madre: “Su participación 
en el movimiento chicano era lógi-
ca en esa época. Estamos orgullosos 
de nuestra herencia, pero también 
somos capaces de trabajar en el con-
sejo de una empresa o en una cáma-
ra legislativa.”

No renegó de ella, del mismo 
modo que el candidato Obama no 
renegó del todo del reverendo Wright 
en su célebre discurso sobre la raza 
en Filadelfi a. Pero ambos se distan-
ciaron fi rmemente de los activistas 
sociales de la generación anterior. En 
una entrevista con María Elena Sa-
linas, Castro dijo: “Y a pesar de que 
crecí y no siempre me gustó que me 
arrastraran a las reuniones o las ma-
nifestaciones o los discursos, bueno, 
desarrollé un fuerte respeto por la par-
ticipación en el proceso democrático. 
Esencialmente, sí, respeto lo que ella 
hizo, pero no os preocupéis porque NO 
soy un temible nacionalista chicano.”

¿Y si fuera presidente? ¿Podría 
hablar en español en cualquier lugar 
público? Coates habla del esfuerzo 
concertado para, esencialmente, des-
legitimar la presidencia de Obama 
como “extranjera”: “Mientras [Glenn] 
Beck y [Rush] Limbaugh han decidi-
do optar por el ataque racial directo, 
otros han decidido negar que exis-
te un presidente negro. Uno de cada 
cuatro estadounidenses (y más de la 
mitad de los republicanos) creen que 
Obama no nació en este país, y que 
por lo tanto es un presidente ilegíti-
mo.” ¿Imaginan lo que sucedería si 
esa misma gente viera al presidente 
hablando un idioma que no fuera el 
inglés del rey Jaime?

Además, ¿cómo respondería el 
presidente Castro al asesinato de 

Anastasio Hernández por agentes 
fronterizos? ¿Cómo hablaría el pre-
sidente Castro de las difi cultades de 
Nathaly Pérez, obligada a crecer en 
una casa de acogida después de que 
sus padres fueran deportados? A fi n 
de cuentas, si Castro tuviera una hija 
se parecería a Nathaly.

Coates sostiene que la negritud del 
presidente Obama, de hecho, le im-
pide enfrentarse a los más acuciantes 
asuntos relacionadas con la raza en 
Estados Unidos, especialmente la 
encarcelación masiva y la guerra con-
tra las drogas. La latinidad de Castro, 
¿le haría más difícil hacer algo con 
los once millones de inmigrantes in-
documentados que hay en este país?

El crecimiento de la población 
hispana en Estados Unidos está dan-
do una nueva forma a la nación. El 
modo en que nuestra política reac-
cione a este tremendo cambio de-
fi nirá las próximas décadas. Cómo 
trabaja junto nuestro país para edu-
car a una comunidad que deplora-
blemente tiene un rendimiento muy 
inferior, cómo damos poder a una co-
munidad que ha perdido un 66% de 
su renta con la recesión, cómo saca-
mos de la sombra de la deportación 
a once millones de inmigrantes indo-
cumentados... Todo esto será crítico 
para determinar el éxito de nuestro 
país en el siglo XXI. El primer presi-
dente negro dibujará un mapa para 
cualquier otro presidente futuro per-
teneciente a una minoría mientras la 
nación experimenta los dolores cre-
cientes propios de convertirse en una 
verdadera sociedad multicultural. ~
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+Julián y Joaquín Castro con su 
madre, miembro de La Raza Unida.


